
5

R evista  Interdisciplinaria d e  E stu d ios A grarios  

N °  2 6  y  27, 1er y  2 do sem estre  2007.

¿Hacia un nuevo orden  

agroalim entario energético  

mundial?

B L A N C A  R U B IO *

In trod ucción

E n los tem pranos 2000, el m undo rural enfrentó un  conjunto de 

m udanzas de orden  nacional e internacional, que em pezaron a desfigu­

rar el rostro  alim entario que lo caracterizó durante más de veinte años.

D espués de un  largo período de precios deprim idos de los bienes 

agropecuarios, se inició en el año 2000 una escalada alcista de las cotiza­

ciones que tiende a sostenerse por lo m enos una década más. Los países 

desarrollados em pezaron a orientar su producción de granos, especial­

m ente el m aíz y algunas oleaginosas hacia la producción  de etanol y bio- 

disel, m ientras aquellos dependientes de alim entos em pezaron a enfren­

tar im portaciones encarecidas que desequilibraron sus reservas de divisas.

E n este contexto, los pilares sobre los que se erigió el dom inio 

agroalimentario global de los países desarrollados sobre los dependientes, 

em pezaron  a resquebrajarse, po r lo que se vislumbra una etapa de transi­

ción entre dos formas de subordinación y explotación sobre los países y 

los productores rurales, que puede generar oportunidades a las clases su­

balternas pero  también, procesos de caos y exclusión m uy profundos.

El orden  agroalim entario global que se desarrolló de 1982 al año 

2000, basado en la form a de explotación po r despojo sobre los p roduc­

tores rurales, ha  iniciado una etapa de agotam iento; tal situación perm i­

te vislum brar la posible germ inación de un  orden m undial inédito, sus­
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ten tado  en la utilización de alim entos para la producción de agrocom - 

bustibles, al que llam am os energético global.

En este contexto, el objetivo del presente ensayo, consiste en ana­

lizar los cam bios que están ocurriendo en el com portam iento  del m erca­

do agroalim entario m undial así com o en las formas de dom inio y subor­

dinación sobre los productores rurales, con el fin de identificar los indi­

cios que apuntan  hacia la transform ación del orden agroalim entario 

m undial que sustituyó al de la postguerra.

Se aborda en el pun to  uno el orden agroalim entario global desde 

dos aristas: las condiciones estructurales para  su desarrollo y la form a de 

dom inio  fundam ental sobre los países y los productores rurales. E n un 

segundo pun to  se estudia el declive de dicho orden, para abordar en el 

punto  tres las perspectivas que se vislum bran en esta etapa de transición, 

que puede anunciar la form ación de un  nuevo orden agroalim entario. Al 

final se adelantan algunas reflexiones generales.

1. E l ord en  agroalim en tario  g lob al. 1982-2000

El orden agroalim entario global se erigió sobre cuatro pilares esen­

ciales, tan to  de orden general com o sectorial. En prim er térm ino, el con­

trol po r parte de Estados U nidos de los precios del petróleo, perm itió que 

de 1982 al año 2000 no  rebasaran los 22.99 dólares el barril. Este elem en­

to  fue la base para  que, en segundo lugar, se pudieran establecer bajos pre­

cios de los alim entos y m aterias primas agropecuarias en beneficio de las 

grandes transnacionales alimentarias. En tercer lugar, constituyó una 

condición im portan te el papel p redom inante de Estados U nidos en las 

exportaciones agroalim entarias en el ám bito m undial, básicam ente en los 

alim entos básicos com o cereales y oleaginosas; esto le perm itió im poner 

los precios en el ám bito  internacional, m ientras que en cuarto lugar, tu ­

vo gran relevancia la apertura comercial im puesta a los países depend ien­

tes a través de los Tratados de L ibre C om ercio po r parte  de Estados U ni­

dos, com o un  m ecanism o esencial para  colocar sus m ercancías excen- 

dentarias.

C on  fundam ento  en estos procesos se desarrolló una form a de do­

m inio y explotación sobre los países dependientes y los productores ru ­

rales, a la que llam am os subordinación desestructurante; esta se fincó en 

una estrategia de lucha por la hegem onía por parte  de Estados U nidos 

frente a sus rivales europeos y asiáticos, a la vez que en un  m ecanism o de 

acum ulación por despojo de las grandes firmas transnacionales agroali­

m entarias.
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Esta form a de dom inio consistió en im poner en el ám bito in terna­

cional precios de los alim entos básicos com o cereales, leche, oleaginosas, 

etc, po r debajo del costo de producción de los granjeros norteam erica­

nos, que com o es sabido, tienen la tecnología más desarrollada y los ren ­

dim ientos más altos del planeta.

C om o lo hem os analizado en otros trabajos,1 los países desarrolla­

dos com pensaron a sus productores a través de cuantiosos subsidios, con 

lo cual se generó una producción creciente o sobreproducción in terna 

que llevaba a colocar los excedentes en el ám bito internacional.

D ichos excedentes con precios devaluados generaron que el p re­

cio in terno fijado en Estados Unidos, se convirtiera en un  referente m un­

dial de los precios agropecuarios, debido, com o m encionam os, a su pri­

m acía en el abasto internacional.

En este contexto, la apertura  com ercial im puesta a los países de­

pendientes constituyó el m ecanism o central a través del cual se abrirían 

las fronteras para la colocación de los excedentes exportables.

L a venta de dichos bienes a precios artificialmente devaluados, 

trajo consigo una form a de dom inio  de Estados U nidos sobre L atinoa­

mérica, que consistió en la im posición de su producción básica sobre la 

nativa, provocando la fractura de la autosuficiencia y la em ergencia de  la 

dependencia alimentaria regional.

Asimismo, se im puso por parte  de las empresas agroalimentarias, 

una form a de explotación por despojo sobre los productores rurales de 

los países dependientes al unlversalizar los precios devaluados, hecho  

que generó que los productores no  recibieran el valor del producto  pero 

tam poco  el equivalente al costo de producción, con lo cual fueron des­

pojados no  solo del excedente producido, sino incluso de lo que invirtie­

ron  en fuerza de trabajo, insumos y bienes de capital.

T oda vez que se im pulsaron políticas restrictivas del gasto público 

orientado al cam po a través del llam ado ajuste estructural, debido a las 

condiciones im puestas por el Fondo M onetario  Internacional y el Banco 

M undial para  otorgar créditos a los países dependientes, los bajos precios 

internos no  fueron com pensados, com o en los países desarrollados, con 

subsidios para  los productores, po r lo cual en vez de ser reproducidos en 

la explotación, enfrentaron un  proceso  de desestructuración que m inó su 

capacidad productiva; ello generó un  am plio proceso m igratorio de ca­

rácter internacional, que am plió la oferta de m ano de obra en los países 1

1. Véase: Explotados y  excluidos: los cam pesinos latinoam ericanos en la fase agroexporta- 

dora neoliberal, Ed. Plaza y  Valdés, así com o los artículos: “Exclusión rural y  resistencia social en  

Am érica Latina” y  “U na teoría con  cam pesinos: los despojados del nuevo im perialism o” En las 

Revistas 3 y  4 de ALA SRU , N ueva Época.
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desarrollados, en particular en Estados Unidos. El dom inio agroalim en- 

tario robusteció a las em presas agroindustriales así com o a las com ercia- 

lizadoras de insum os agropecuarios. Se generó  por tanto, un binom io in­

disoluble en el proceso de acum ulación global, que com bina el dom inio 

agroalim entario y el uso de la m igración com o m ecanism o esencial para 

depreciar los salarios.

En este contexto, la form a de subordinación y explotación deses­

tructurante que caracterizó al o rden agroalim entario global, generó la de­

vastación de la p roducción alim entaria básica en nuestros países, un fuer­

te proceso de descam pesinización, el vaciam iento de la población rural, 

el declive de lo productivo  com o fuente de acum ulación y de trabajo en 

el m edio rural, así com o la exclusión de amplias masas de pequeños pro ­

ductores rurales.

2. E l d ec liv e  d el ord en  agroalim en tario  global

El declive del orden agroalim entario global tiene que ver esencial­

m ente  con la crisis de hegem onía de Estados Unidos; su resorte princi­

pal se ubica en la virtual derrota enfrentada por este país en la guerra de 

Irak, y consecuentem ente, en la pérd ida de control sobre los precios del 

petró leo en el ám bito mundial.

El declive hegem ónico de Estados U nidos ha perm itido un repo- 

sicionam iento de fuerzas de los países de la O PE P, quienes han em peza­

do a influir de m anera  m uy enérgica en el contro l de los precios del pe­

tróleo; hecho  que ha contribuido al alza de las cotizaciones del h idrocar­

buro. Asimismo, el increm ento  de la dem anda de C hina e India debido 

al inusitado crecim iento de sus econom ías, así com o la dism inución de 

las reservas de petróleo  en Estados Unidos, M éxico y el m ar del norte, 

han  generado un  proceso estructural de alza de precios del crudo, que 

llegó a su pun to  m áxim o en septiem bre del 2007 con una cotización de 

83.90 dólares el barril.2

L a  crisis de hegem onía del gigante del no rte  y los procesos seña­

lados han  generado el declive de los pilares que habían sostenido el o r­

den agroalim entario global.

El increm ento  en los precios del petró leo arrastró en cascada el 

aum ento  de los precios de las m aterias prim as en general, pero  en parti­

cular aquellas de origen agropecuario.

2. La G aceta O n Line. 29  de septiem bre del 2007.
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PRECIOS INTERNACIONALES DE ALGUNOS CEREALES Y OLEAGINOSAS 
1990-2007 ( DÓLARES POR TONELADA)

-o-ARROZ —a—SOYA TRIGO —o—SORGO -w-MAlZ

Fuen te: IM F  In tern a tiona l M onetary  Fu nd  w w w .im f.o ig /(M a íz , A rro z, T rig o  y  So y a ) F A O  w w w .fa o .o rg /(S o rg o ). 17 -S e p -0 7

P a r t i c i p a c i ó n  d e  lo s  E s t a d o s  U n i d o s  e n  la s  

E x p o r t a c i o n e s  M u n d i a l e s  d e  C e r e a l e s  1 9 8 0  

( T o n e l a d a s  M é t r i c a s )

E stados  

U n id o s  de  

Am érica  

51%

R e sto

M undo

4 9 %
Fuente: w w w.fao.org, 3 agosto 2006

P artic ip a c ió n  de los E stados Unidos en las 

E xp o rtac ion es M undiales de Cereales 2 0 0 4  

(T o n e lad as  M étric a s )

E s ta d o s  

U nidos  de 

A m é ric a  

3 2 %

R esto  del 

M undo  

68%

Fuente: www.fao.org, 3 agosto 2006

http://www.imf.oig/(Ma%c3%adz
http://www.fao.org/(Sorgo
http://www.fao.org
http://www.fao.org
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Este proceso se sum ó al declive de la participación de Estados 

U nidos en el m ercado agroalim entario m undial. C om o puede verse en 

las siguientes gráficas, Estados U nidos pasó de u na participación del 51% 

en las exportaciones m undiales de cereales en 1980 al 32% en el 2004.

En este nuevo escenario, resulta m uy costosa la estrategia de Es­

tados U nidos consistente en im poner pecios po r debajo del costo, debi­

do al increm ento  de los precios agropecuarios por el alza de las cotiza­

ciones de los combustibles.

Pero el elem ento  que genera el quiebre mas claro en  el orden 

m undial que declina, lo constituye sin lugar a dudas la estrategia im pul­

sada por Estados U nidos en los tem pranos 2000, centrada en el impulso 

de los agrocom bustibles com o un  m ecanism o para  sustituir parcialm en­

te el uso del hidrocarburo, ante “las dificultades que enfrentan las em pre­

sas occidentales pa ra  ob tener acceso a gas y crudo de los países ricos en 

recursos y los problem as técnicos derivados de proyectos com plejos co­

m o la producción de petróleo  en aguas profundas.” 3

A nte el encarecim iento  de las m aterias prim as agropecuarias y lo 

costoso de inundar el m ercado con alim entos abaratados, Estados U ni­

dos optó por utilizar cereales básicos com o el m aíz para la producción 

de etanol, bajo una grotesca bandera  am bientalista que no logra ocultar 

los intereses económ icos y políticos que persigue.

M ientras en 1990 Estados U nidos destinaba el 4.9% de su produc­

ción de m aíz para la elaboración de etanol, para  el 2005 destinaba ya 

14.5% y se espera que para  el 2008 la increm entará hasta el 20% de sus 

existencias.

EU producción y sum in istro  de m aíz: estructura de  

partic ipación % del consum o interno y exportaciones 1990

□  Uso A lim en tic io /R es id u a l 

■  End ulzan tes y A lm idon

□  Exportaciones

□  E th ano l

□  Jarabe Alta Fructuosa

Fuente: USDA/Econom ic Research Service. Data last updated Feb. 15 .200 7 .

3. Informe del C onsejo Nacional del Petróleo E stadounidense (N P C , por sus siglas en inglés) 

titulado “Verdades difíciles sobre la energía” dirigido por el expresidente de la ExxonM obil. Diario  

La Jom ada. 31 de julio del 2007.
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EU producción y sum in istro  de m aíz: estructura de 

partic ipación % del consum o interno y exportaciones 2005

□  Uso Al i men ticio /  Resi dual 

■  En d ulzan tes y Al midon

□  Exportaciones  

E thanol

□  Jarabe Alta Fructuosa

Fuente: USDA/Economic Research Service. Data last updated Feb. 15 ,2007 .

Tal situación ha generado que las exportaciones de dicho país p re­

sen tan  una  tendencia  al declive, com o puede observarse en la siguiente 

gráfica.

ESTADO S UNIDOS, EXPORTACIONES DE M AÍZ EN VO LUM EN  

1980 - 2005 (TO NELADAS)

Fuente: CD FAOSTAT ©  FAO 2005 (1980-2003,2004-2005 h ttp ://fa ostat.fao .O fg 0

Asimismo, se observa que, la participación de Estados U nidos en 

las exportaciones m undiales de m aíz tiende a decrecer, pues m ientras en 

1990 participaba con el 73.8%, ya para  el 2005 había bajado al 50.6%.

http://faostat.fao.Ofg0
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P a r t ic ip a c ió n  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  e n  la s  E x p o r ta c io n e s  

M u n d ia le s  d e  M a íz  1990  

(T o n e la d a s )

m E stados Unidos d e  A m é ric a  □  R esto  de l M undo

Estados Unidos

A m érica , 73 .8%
Fuente: FAO www.fao.org | 27 agosto 2007

R esto  del Mundo, 

26 .2%

P a rt ic ip a c ió n  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  e n  la s  E x p o rta c io n e s  

M u n d ia le s  d e  M a íz  2 0 0 5  

(T o n e la d a s )

m E stados Unidos d e  A m é ric a  □  R esto  de l M undo  

EstadosUnidos de R esto  d e | M u n tj0>

Fuente: FAO www.fao.org | 27 agosto 2007

“El D epartam ento  de A gricultura de los Estados U nidos reportó  

que la producción de m aíz y sorgo de ese país, caerá 4.4% para el ciclo 

2006-2007. Las exportaciones de la U nión A m ericana de estos dos culti­

vos solo se increm entarán  en un  1% y sus inventarios finales de m aíz se 

reducirán a la mitad.” (Imagen A gropecuaria: 3. 2007)

Según un estudio realizado en Estados Unidos, la tasa  de conver­

sión de etanol es de 2.7 galones por bushel de maíz. Se necesitan 2.6 bi­

http://www.fao.org
http://www.fao.org
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llones de bushels de m aíz para  el 2010, 1.2 billones de bushels más de los 

que fueron consum idos en 2005. Se prevé entonces que este m aíz vendrá 

de las exportaciones de m aíz con lo cual puede haber un desabasto m un­

dial de este grano que genere un  alza m ayor del precio (Baker and Z ah- 

niser. 2006: 32).

C om o pude observarse en la siguiente gráfica, las proyecciones in­

dican que, a partir del 2007, el uso del m aíz para etanol crecerá por en­

cima de aquel orientado a las exportaciones.

USDJft» B asalto*  P re fa c tto ra  c m n  u m  by
pnoduc&ro wíil grow much fa&tor than e om tisis by o IHdf  industries

M iüktn

MMtüé&ng. ywm

*r»d psen u«# i* c n ie sA m p d  ly p& M

« t o e * »  ( r o m  Scaftati m j p p l y  T h u a 5 Wm \mtm'immtMmr tmémm & » « l u í  t s  fo c a

Soui©»: U8KM A&tBuaum'&Aí+hn*  ProjmttíQm m£&f&

Fuente : E thano l R eshap es the  c o m  m arket, 2 0 0 6  P 3 3.

El uso  del m aíz p a ta  los agrocom bustibles tiene un  pronóstico  

de p o r lo m enos d iez años, tiem po en  el cual se espera que se desarro ­

llen las técnicas necesarias para  la producción  de agrocom bustibles m ás 

bara tos y abundantes ob tenidos de la celulosa. Asim ism o, la FAO seña­

la en el docum en to  “Perspectivas Agrícolas 2007-2016” que “hay  cam ­

bios estructurales en curso que podrían  originar precios nom inales re­

lativam ente altos para  m uchos p roductos agrícolas duran te  la próx im a 

d é c a d a ”, al tiem po  que considera  que la producción  de etano l en E sta­

dos U nidos se duplicará en el período 2006-2016, m ientras que en E u­

ropa, la can tidad  de oleaginosas destinadas a los biocom bustibles pasa­

rá de 10 m illones de toneladas a 21 m illones en este período  (FAO: 

2007).
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Estos cam bios m undiales apuntan esencialm ente al resquebraja­

m iento  de la form a de dom inio por despojo, basada en el abaratam iento 

artificial de los precios agropecuarios y la expansión de alim entos nortea­

m ericanos a los países subdesarrollados m ediante la apertura comercial.

Al agotarse esta form a de dom inio  la situación agroalim entaria y 

los m ercados m undiales han em pezado a transform arse aceleradam ente.

U n  hecho  fundam ental consiste en que, el alza de los precios ge­

nera  una estrechez del m ercado m undial para los bienes básicos alimen­

tarios que an teriorm ente  inundaban a nuestras econom ías, toda  vez que 

los países dependientes se ven obligados a ceder una parte  sustancial de 

sus divisas para im portar alimentos.

Según el citado estudio de la FAO, se espera que los países de eco­

nom ías incipientes desarrollarán la capacidad nacional de producción. 

“Por consiguiente se p royecta  que los países de la O C D E  com o grupo, 

p ierdan cuotas de producción y de exportación de m uchos productos bá­

sicos a m anos de países no  suscritos a la O C D E  durante el período  de 

las perspectivas.” (FAO: 2007).

D e esta suerte, o tra  de las condiciones del orden agroalim entario 

m undial que consistía en un  m ercado m undial extenso para  los exceden­

tes alim entarios de los países desarrollados, tiende a fracturarse.

E n resum en, los pilares que perm itieron el ascenso del orden 

agroalim entario global y con él, una form a de dom inio y explotación par­

ticular, se encuentran  en una  fase de desgaste, toda vez que los cam bios 

señalados no  tienen un  carácter coyuntural sino que responden a trans­

form aciones de la geopolítica m undial y por tan to  apuntan  a m antener­

se p o r un  período sostenido.

3. Las p ersp ectivas d el ord en  agroalim entario  m undial

Los cam bios ocurridos en el orden agroalim entario m undial tie­

nen  solam ente seis años de desarrollo y los factores detonantes más im ­

portan tes com o el ascenso espectacular de la producción  de agrocom - 

bustibles, apenas tres o cuatro  años. Por esta razón, puede resultar toda­

vía m uy prem aturo  adelantar afirmaciones contundentes sobre las pers­

pectivas que se abren en el futuro.

Sin embargo, resulta indispensable analizar la naturaleza de las 

transform aciones ocurridas con el fin de conocer sus consecuencias so­

bre  los cam pesinos y p roductores rurales, así com o las posibles alternati­

vas para la inclusión productiva y social de estos sectores.

En tal contexto  podem os afirmar que el o rden agroalim entario 

global tiene pocas posibilidades de reconstituirse, an te los cam bios m un­
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diales generales y agroalimentarios. Es decir, que las condiciones de pre­

cios deprim idos del petróleo  y de las m aterias primas agropecuarias que 

perm itieron su desarrollo, no  tienen viabilidad en el m ediano plazo. Po­

dem os afirmar por tanto, que el agotam iento del orden agroalim entario 

global es irreversible a estas alturas. Sin em bargo, lo que no es claro, es 

el cam ino que tom ará  el proceso agrícola m undial.

C onsideram os que la década de los 2000 constituye una etapa de 

transición entre el o rden agroalim entario global y el nuevo orden, en la 

cual se em piezan a destruir los nexos de dom inio  anteriores a la vez que 

germ inan nuevos m ecanism os de subord inación y explotación.

Se tra ta  de una etapa m uy similar a la que ocurrió en los años se­

ten ta  del siglo pasado, en la cual se registró tam bién un  alza inusitada de 

los precios del petró leo y de las m aterias primas, que constituyó el coro­

lario del declive del orden agroalim entario de la postguerra, a la vez que 

el preludio del orden agroalim entario global.

A ún cuando en esta década todavía no  se vislumbraba con clari­

dad la form a de explotación y dom inio del orden  agroalim entario global, 

que surgiría hasta los años ochenta, em pezó a em erger en cam bio la nue­

va estructura productiva y la división internacional del trabajo mundial, 

toda  vez que Estados U nidos y la entonces C om unidad E conóm ica E u­

ropea, se convirtieron en los exportadores principales de cereales y ali­

m entos básicos en el ám bito mundial.

D esde esta perspectiva, la década del 2000 presenta tam bién una 

com binación m uy similar, con el alza de los precios en el plano m undial 

y una  nueva orientación productiva de los países desarrollados, que en­

traña el surgim iento de un  nuevo orden agroalim entario mundial, al que 

llam amos energético, y al que algunos autores se refiéren com o “un nue­

vo paradigm a del m ercado de alim entos” (Turrent. 2006: 92), el cual, des­

de nuestra  perspectiva, em pieza a m ostrar las siguientes características.

En prim er térm ino, el rasgo principal de este o rden agroalim enta­

rio consiste en que los bienes agropecuarios vuelven a tener una im por­

tancia económ ica central. Por ello, lo productivo agrícola que se había 

desdibujado fuertem ente en el o rden agroalim entario anterior, reconsti­

tuye su im portancia estratégica.

Según la FAO, “el com ercio agrícola mundial, tom ando  com o re­

ferencia las im portaciones, se increm entará en todos los principales p ro­

ductos agropecuarios.” “Se prevé que el com ercio de vacuno, cerdo y le­

che en polvo entera crezca en mas de un  50% durante los próximos diez 

años, ju n to  a un  crecim iento del 13% para los cereales secundarios y el 

17% del trigo. Al m ism o tiempo, el com ercio de aceites vegetales se in­

crem entará casi en un  70%.” (FAO. 2007)
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En el caso de M éxico se em piezan a no tar tam bién las transform a­

ciones. Según la Sociedad Integradora del C am po, organización de Jalis­

co que produce la m ayor oferta com pacta  de uno de los principales es­

tados productores de maíz, el precio que recibieron durante el 2006 por 

tonelada de m aíz fue un  73% superior al año anterior. Por esta razón han 

increm entado  en tre un 10 y un  15% la superficie de siembra, al pasar de 

600 a 670 mil hectáreas.

Asimismo, el gobierno actual a través de SAGARPA está im pul­

sando el Program a de A poyo a la cadena de producción m aíz- frijol, con 

una bolsa de tres m illones 131 mil 500 pesos para productores de m enos 

de 10 hectáreas. Según el Subsecretario de D esarrollo Rural, A ntonio 

R uiz García, desde hace más de diez años no  se orientaba un  Program a 

de esta naturaleza a los pequeños productores, que solo habían recibido 

el PR O  C A M PO . C on  este Program a se pretende aum entar la produc­

ción de m aíz en 30 m illones de toneladas para  el 2012, con el fin de ase­

gurar el abasto nacional y dism inuir el déficit comercial. (Boletín Imagen 

Agropecuaria. 2. 2007)

En segundo térm ino, tienden a generarse transform aciones tam ­

bién en la estructura productiva pero  sobre todo  en la com posición del 

m ercado agroalim entario  mundial.

En el orden agroalim entario global los cereales orientados a la ali­

m entación com andaron  la estructura agrícola m undial pues a partir de 

1975 participaban con el 34.90% del valor de las exportaciones m undia­

les, en tan to  las m aterias prim as de exportación habían  declinado al 

28.67%.4 En el o rden agroalim entario energético, en cambio, los cultivos 

que tienden a colocarse com o dinám icos son aquellos orientados a la 

producción de etanol o biodisel: Maíz, soya, caña de azúcar, sorgo, re­

m olacha, trigo, cebada, cañóla, palma, colza, girasol y ja tropha.

Tal situación genera cambios esenciales en la división internacional 

del trabajo. En el orden agroalimentario global, los países desarrollados 

abarcaron un amplio espectro de productos dinámicos, pero controlaron 

en m ayor m edida el m ercado agroalimentario de los cereales, las oleagino­

sas, la leche y la carne, es decir los productos básicos de la alimentación, a 

la vez, los países dependientes se orientaron a la producción de bienes no 

tradicionales de exportación. En el nuevo orden mundial, en cambio, los 

países desarrollados se abocarán a la producción de cereales y oleaginosas 

para la producción de etanol y biodisel, al tiem po que se convertirán tam ­

bién en grandes com pradores de cereales y oleaginosas para destinarlos a 

la producción de agrocombustibles, ya que dichos países no pueden autoa-

4. D atos elaborados con  base en: FAO: Anuario de la Producción. 1972,1975. y  Agrostat P.C. 

Versión 3.0. 1994.
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bastecerse del etanol que requieren, en tanto no se desarrolle la tecnología 

para la generación de la biomasa de celulosa. (Pfaumann Peter. 2006: 9)

Desde esta perspectiva, los países que tienen mejores posibilidades 

para insertarse en el nuevo orden agroalim entario m undial son aquellos 

que tienen todavía una reserva de superficie para ampliar su producción. 

Tal es el caso de Estados Unidos.

“El potencial de bioenergía es am plio en países com o Estados 

U nidos que tiene 35 millones de acres -m ás de 14 millones de has.- en el 

program a de reserva para  conservación, 10% de su tierra cultivada.” (Mo­

lina, M ario. 2007)

L a orientación de los países desarrollados hacia la producción  de 

alim entos para energéticos y con ello, la reducción de la oferta m undial 

de granos para  alim entos implica que los países dependientes se verán 

obligados a fortalecer la autosuficiencia alim entaria a riesgo de orientar 

elevados m ontos de sus divisas a la com pra  de los encarecidos alimentos 

en el exterior.

Según C ésar Turrent: “Los inventarios m undiales de m aíz se en­

cuentran  para  el 2006 en su segundo nivel mas bajo en los últim os 25 

años”. (Turrent, César. 87. 2007)

Asimismo, los países em ergentes con m ejores condiciones para la 

agricultura se volverán exportadores de cultivos para energéticos. Tal es 

el caso de Brasil que cuenta con 175 millones de acres -unas 70 m illones 

de has., de pasto natural ap ta para cultivo, el doble de la tierra estadou­

nidense para  maíz. (Molina, M ario. 2007)

Por o tra  parte, la nueva estructura agrícola tiende a sustentarse en 

formas productivas que rem iten al m onocultivo, com o ha  ocurrido  en 

Brasil con la caña de azúcar o en A rgentina con la soya. Tal característi­

ca apun ta  a devastar la diversidad productiva y biológica de los países de­

pendientes.

E n el caso de Brasil, la caña está avanzando sobre áreas cultivadas 

de frijol, m aíz y ganado lechero porque las ganancias son m enores en es­

tos cultivos. (Vicente, Carlos. 2007)

E n cuanto  al capital dom inante que com anda las transform acio­

nes e im pone las pautas de explotación y subordinación, se observa que, 

m ientras en el orden agroalim entario global las em presas de punta  fue­

ron  las productoras de semillas y las com ercializadoras y distribuidoras 

de cereales, en el nuevo orden m undial las em presas dinámicas son aque­

llas que im pulsan la producción de agrocom bustibles. Varias de las em ­

presas que dom inaron en el orden agroalim entario anterior están incur- 

sionando en la producción de estos energéticos, actividad que se convier­

te en la punta  de lanza de la acum ulación.
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C om o puede verse en el cuadro siguiente, la em presa transnacio­

nal ADM , fuerte distribuidora de cereales se coloca a la cabeza de las 

productoras de etanol en Estados U nidos con 7 plantas, m ientras que 

Cargill tiene tam bién una posición entre las ocho principales p roducto ­

ras con 3 plantas. Asimismo, com pró  la planta mas grande de alcohol en 

Sao Paulo con 36 mil has. de caña. (Vicente, Carlos. 2007)

8 Principales c om p añ ías productoras d e  E tanol en  E U . 2 0 0 6 .

C o m p a n y C a p a c ity  M M G a l /y r N °  o f  P la n ts

A rc h e r  D an ie ls M id la nd 1 0 7 0 7

V eraS un  E n erg y 2 3 0 2

H a w ke ye  R e n e w ab le s, L L C 2 0 0 2

M G P  In g re d ie nts  Inc. 1 90 3

A ve n tine  R en e w ab le  E nergy, Inc. 1 50 2

C arg ill Inc. 1 2 0 2

A b e n g o a  B lo e n e rg y  C o rp o ra tio n 1 1 0 3

N e w  E ne rg y C o rp . 1 02 1

T o ta l 2 1 7 2 22

Fuente : A  B luep rin t fo r  gre en en e rg y in the  A m erica s, 2 0 0 7  P  2 30.

Tienden a posicionarse tam bién las em presas transnacionales co­

m o M onsanto, Syngenta, D upont, Bayer y Dow, quienes están presio­

nando  fuertem ente para im pulsar sus semillas transgénicas en los países 

dependientes, bajo la visión de que sus p roductos perm itirán aum entar la 

oferta de granos acorde con la dem anda m undial.

Estas grandes em presas que com andan  el nuevo orden mundial, 

tienden a im poner form as de subordinación que están tam bién sustenta­

das en el despojo, com o en el o rden agroalim entario global, pero ahora 

el énfasis se encuentra en el despojo de los recursos naturales, más que 

en el despojo del valor, vía la im posición de precios devaluados, com o 

ocurrió en el o rden agroalim entario anterior.

T oda vez que se requiere de una enorm e producción de cereales 

para  su transform ación en energía, las grandes em presas im pulsarán p ro ­

cesos de concentración  de la tierra  y del agua, com o h a  quedado claro ya 

en el caso de la producción de caña de azúcar en Brasil.

“M ucha de la expansión del área de caña de azúcar en Brasil ocu­

rrió cuando los dueños de las grandes plantaciones com praron pequeñas 

fincas para aum entar su área de cultivo con im pactos negativos para la 

población rural.” (Pfaumann Peter. 2006:20)

Este tipo de acum ulación por despojo de los bienes naturales ha  

sido tam bién la regla de funcionam iento del capital en A rgentina con la
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producción de la soya, cuya expansión ha recurrido a múltiples m ecanis­

m os de apropiación y despojo que han llevado a la desaparición de alre­

dedor de la tercera parte de los pequeños y m edianos productores pam ­

peanos. (Cloquell y Ascuy A m eghino. 2005)

En el caso de México, las transform aciones al artículo 27 constitu­

cional realizadas en 1992, las cuáles se habían m antenido con un  bajo im­

pacto  debido al declive de la rentabilidad en el agro, constituirán sin du­

da una palanca para la concentración  de la tierra ante las nuevas perspec­

tivas de rentabilidad que se abren a las empresas transnacionales, con el 

alza de los precios y la dem anda de cultivos para  la transform ación ener­

gética.

Desde esta perspectiva, los cam pesinos y pequeños productores 

agrícolas si bien pueden tener la oportunidad  de producir bienes a pre­

cios mayores, tam bién enfrentarán el despojo de sus recursos.

A dem ás de este proceso lo que se ha observado en las plantacio­

nes de bienes orientados a la producción de energéticos, son formas de 

sobreexplotación que significa tam bién el despojo del valor que rem une­

ra la fuerza de trabajo del obrero. El ejemplo más claro, nuevam ente es 

el de la producción de etanol proveniente de caña de azúcar en el Brasil, 

que tiene los costos más bajos del m undo debido en parte a los bajos sa­

larios y las condiciones infrahum anas en que m antiene a los trabajadores.

El alza de los precios y el increm ento  de la dem anda puede abrir 

posibilidades de inserción a los pequeños productores, pero  solo en el ca­

so en que los gobiernos prioricen la autosuficiencia alim entaria com o po ­

lítica de estado. E n donde persisten gobiernos con una clara orientación 

neoliberal, esta política no vendrá com o una concesión gratuita, sino co­

m o resultado de la presión y las movilizaciones campesinas.

E n los casos en los cuáles los pequeños productores no  logren in­

sertarse com o abastecedores de granos para alimentos, enfrentarán fuer­

tes procesos de exclusión, fortalecidos por el hecho  de que el alza de los 

precios de los granos repercutirá en su ingreso cuando  se vean obligados 

a com prarlos.

4. A  m anera d e con clu sión

Los alim entos vuelven a estar en la palestra de la lucha m undial 

po r la hegem onía capitalista. Sin embargo, ya no serán utilizados para 

fracturar la soberanía alimentaria de los contendientes.

H oy, los alim entos constituyen un  arm a en la lucha por el control 

energético mundial. Q uien produzca más etanol podrá  depender m enos
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del petróleo  y de sus altas cotizaciones, así com o del poder recuperado 

por los países de la OPEP.

Este nuevo uso de los cultivos básicos abre un  abanico de posibi­

lidades. C om o en todas las etapas de transición, en ésta se están configu­

rando los nuevos m ecanism os de dom inio, pero  tam bién germ inan nue­

vas formas de resistencia de los cam pesinos por su inserción en el siste­

ma.

N o  existe un  determ inism o económ ico que implique una vía o ca­

m ino de desarrollo que em ane de esta transición. Finalm ente, el escena­

rio que se im ponga dependerá  de la correlación de fuerzas de las clases 

contendientes, pero  queda m uy claro que lo que se está jugando , es la po ­

sibilidad de integración de los p roductores rurales o el fortalecim iento 

del cam ino de exclusión que han enfrentado hasta ahora.

Al tiem po que se fortalece el ám bito productivo agropecuario, se 

robustecen tam bién los procesos de concentración  y lucha por la tierra 

que se habían visto m enguados.

Por lo anterior, consideram os que el debate que se ha generado 

respecto a producir granos para  alim entos o para  agrocombustibles en 

nuestros países, o bien, si ésta p roducción se hará de m anera  tradicional 

o con transgénicos, todo  ello responde a los intereses de los grandes p ro ­

ductores y de las transnacionales, que son las que están fijando las opcio­

nes y los tem as a discutir.

M as allá de considerar, po r supuesto, que debem os priorizar los 

alim entos sin trangénicos, lo esencial es discutir quien va a producirlos 

los granos y con que apoyos y prerrogativas gubernam entales.

L a  gran batalla para  los cam pesinos consiste en aprovechar el 

agotam iento de la form a de explotación por despojo y el nuevo panora­

m a que se abre, para  recobrar el rol de depositarios de la alim entación 

básica nacional y de la soberanía alim entaria, pero  en un  plano ecológi­

co, autónom o, diversificado y dem ocrático, superior al que tuvieron en la 

e tapa de la postguerra.

Esta tarea, sin embargo, no  parece sencilla. H abrá  necesidad de 

acum ular enorm es experiencias de lucha, grandes contingentes, amplias 

alianzas para  alcanzar un  lugar productivo en el nuevo orden m undial 

que se gesta. Este es el gran re to  que ha  germ inado con el siglo XXI.

O toño  del 2007.
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R esu m en

Al iniciarse el S.XXI, el m undo rural enfrentó una serie de transform acio­
nes de orden nacional e internacional, que fueron m odificando el rostro alim en­

tario que lo caracterizó durante más de veinte años. L os pilares sobre los que se  

erigió el dom inio agroalimentario global de los países desarrollados sobre los de­
pendientes, em pezaron a resquebrajarse, por lo que se vislumbra una etapa de  

transición entre dos formas de subordinación y  explotación sobre los países y  los  

productores rurales, que puede generar oportunidades a las clases subalternas pe­
ro también, procesos de caos y  exclusión m uy profundos.

En este contexto, el objetivo del presente ensayo, es analizar los cam bios 

que están ocurriendo en el com portam iento del m ercado agroalimentario m un­
dial así co m o en las formas de dom inio y  subordinación sobre los productores 

rurales, con  el fin de identificar los indicios que apuntan hacia la transformación  

del orden agroalimentario que sustituyó al de la postguerra.
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